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      I




      Cuando la realidad era apenas un esbozo y sus distintos niveles aún tenían que desplegarse, surgió una poderosa ciudad en el desierto, como una alucinación en medio de las arenas infinitas que la rodeaban. Más allá de las murallas que circundaban la metrópolis podía divisarse una multitud de torres. Desde la cima de la más alta, los ojos del rey de Tandra vagaban por las enredadas calles de la ciudad, donde no sólo habitaban sus súbditos, sino también los cientos de refugiados que venían de reinos cercanos y que poco tiempo atrás habían huido hacia acá buscando protección.




      Para el rey, sólo existía una persona en quien podía confiar tanto como en su esposa. Se trataba de la mujer que estaba de pie, detrás de él, entreteniendo a un bebé que yacía en una cuna dorada. Era poseedora de increíbles poderes mágicos y la llamaban, simplemente, la Bruja.
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      ¿Estás segura de que no hay manera de impedirlo? —preguntó el rey.




      La Bruja se encogió de hombros.




      —Ni siquiera yo puedo impedir que las estrellas viajen por los cielos —contestó.




      Un temblor recorrió el cuerpo del rey. Volteó a mirar las calles. Rojizos rayos de sol brillaban sobre los domos de la ciudad cuando la gente comenzó a reunirse en la base del palacio. La anciana colocó su mano con dulzura sobre el hombro del monarca.




      —Lo único que podemos hacer es prepararnos, Señor, y eso es lo que haremos. Los crendin no se apoderarán de nuestro tesoro, trabajaremos unidos para evitarlo. Ahora, sonría, mi Señor: ¡éste es un día gozoso! —dijo, señalando la cuna—. Tandra al fin tiene un príncipe.




      Las celebraciones por el nacimiento del primogénito del rey y la reina comenzaron ese mismo día, con un opulento banquete en el salón real. A través de las intrincadas puertas de hierro forjado, dignatarios de todo el reino hicieron su aparición multicolor. En los caminos y bulevares adoquinados, el resto de los ciudadanos se unió al triunfante carnaval. Y cuando los alimentos que la reina había enviado a su gente, atrajeron a jóvenes y viejos a las mesas del mercado central, surgió la algarabía de música, colores y aromas.




      La noche cayó y las ovaciones de la multitud alcanzaron su mayor crescendo, cuando el rey y la reina aparecieron en el balcón de la cámara real, llenos de orgullo abrazando al bebé. Era el momento que todos esperaban: el bautizo del príncipe. El rey levantó al niño por encima de su cabeza y un silencio repentino cubrió el alegre bullicio.




      —¡Aiko! —dijo el rey.




      La multitud gritó emocionada y la reina dio un paso al frente para agradecer a la muchedumbre.




      —Le hemos otorgado el nombre del relámpago que iluminará nuestro reino y diluirá la oscuridad. Su voz será como el rugido del trueno que despierta el corazón de la humanidad, y sus lágrimas fluirán hasta convertirse en los ríos que siembran las semillas de la compasión.




      Los aplausos y las voces inundaron el aire una vez más. La Bruja caminaba entre la multitud de felices tandrianos, sintiéndose como un barco que surca el mar abierto. Se detuvo y miró a su alrededor.




      —Un barco… —susurró para sí misma— un barco en medio del desierto. ¿Acaso no sería maravilloso?




      La Bruja se rio y continuó caminando. —Sí, tal vez sea una buena idea. Tilopa sería un buen nombre. Tilopa…




      Aiko pasó sus primeros años explorando las maravillas del palacio; sus extensas zonas verdes entretenían enormemente su naturaleza inquisitiva. Flamencos rosados paseaban ufanos por los corredores de los jardines como si fueran los orgullosos dueños de todo el reino. Pavorreales blancos bailaban con gracia y abanicaban su hermoso plumaje entre las flores de loto. A su vez, los flamencos mantenían su cabeza en alto e ignoraban la existencia de los pavorreales. Unos arrugados perritos miniatura ladraban y perseguían a los patos que nadaban en el estanque más cercano. Por su parte, los elegantes cisnes negros y blancos nadaban imperturbables en delicados círculos. El joven príncipe atravesaba aquel idílico refugio corriendo con alegría, hasta perderse en los sinuosos caminos de lo que se conocía como el Laberinto de la Iniciación. Pasarían muchos años antes de que Aiko descubriera que el laberinto no era lugar de recreo para niños distraídos, sino un sitio que encerraba gran peligro para quien no estuviese preparado.




      Cuando Aiko cumplió ocho años, sus padres invitaron a vivir en el palacio a siete niños de las colonias de refugiados. Con este gesto deseaban mostrar su simpatía por las naciones que los crendin habían destruido. Asimismo, la invitación representaba una oportunidad para que su hijo tuviera algunos amigos que, como lo señalaría luego la fortuna, marcarían su vida para siempre.




      Aiko no sentía la necesidad de tener hermanos, no se sentía solo. Sin embargo, sus padres veían las cosas de manera diferente. Y a fin de cuentas, eran el rey y la reina de Tandra.




      Kía era la mayor del grupo de niños que fueron adoptados. Era gentil por naturaleza, práctica y, además, parecía un mono porque le encantaba trepar a los árboles. Sus ojos color miel brillaban como soles que coronaban sus redondas y adorables mejillas. Kía era un emocionante contraste para H’ra, el niño de los ojos color plata que muy pronto se convertiría en el mejor amigo de Aiko.




      H’ra era un niño excéntrico e imaginativo que, junto con el joven príncipe, creaba fantásticas aventuras y misiones ficticias en las que participaban todos los niños. Sin embargo, a pesar de su gran habilidad como narrador, la mayor cualidad de H’ra era la feroz lealtad que poseía, lealtad que su carácter juguetón lograba matizar un poco.




      Sat era distante y soñadora. Una cierta tristeza enmarcaba su semblante, y a pesar de que todos la adoraban, había algo en ella que resultaba complicado de definir. Aiko se preguntaba con frecuencia en qué pensaba tanto aquella niña.




      Luego estaba la perseverante Sha, con su cabello rebelde y sus fulgurantes ojos azules. Oculta bajo su actitud un tanto salvaje había una sabiduría nata. No obstante, la chica tenía la fuerte necesidad de estar siempre en lo correcto, rasgo que a veces la metía en problemas.




      Ocasionalmente, la vivaz Ryu se convertía en el blanco de las bromas del grupo. Esa extraña costumbre que tenía de poner las manos sobre cualquier cosa que pareciera requerir alivio, hacía que los otros niños se rieran y dijeran que Ryu «olía con las manos».




      Tok y Ari eran los más chicos. Este último era un escandaloso payasito a quien le gustaba lanzarse con alegría sobre sus compañeros de juegos. Luchaba con Tok y lo perseguía hasta que ambos caían extenuados y sus risas provocaban que los cotorros verde-lima del palacio salieran volando a toda prisa.




      Cuando por fin se liberaban de sus maestros, los niños entraban y salían a toda velocidad, correteando por los jardines del Palacio, entre las sombras del atardecer temprano, y luego se reunían en el salón real con el rey y la reina. Ahí, en torno al calor de un fuego radiante y envueltos por las esencias de canela y miel, que ondulaban sobre los frescos y dulces rollos y panecillos, se sentaban a escuchar con ojos abiertos las ridículas historias del adorable juglar de la corte. Las extravagantes historias de su salvaje imaginación arrullaban a los niños hasta imbuirlos en un mundo de aventuras extraordinarias.




      A pesar de que los niños a veces peleaban y discutían, las reconciliaciones siempre ocurrían pronto. Al poco tiempo ya estaban de nuevo juntos, gritando con deleite mientras corrían por los jardines, junto a los perros, y se escondían entre los claros de las zonas verdes. Sus juegos continuaban durante las clases, lo que ponía a prueba la paciencia de sus tutores. Sin embargo, había un maestro cuya paciencia pocas veces se ponía a prueba. Era el maestro Místico, que tenía gran poder sobre ellos, y a quien rara vez desobedecían.
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      II




      La caravana se detuvo y los púrpuras y verdes de los estandartes reales bailaron sobre la brisa templada del oasis. Los caballos vestidos de oro se mezclaron con los distantes camellos y con la exuberante blancura de los elefantes sagrados, mientras los sharpeis negros de la guardia de palacio corrían sin cesar, dibujando círculos en la arena. Como un ejército de hormigas, los sirvientes erigían tiendas de seda, encendían fuegos y seleccionaban frutas y víveres para cocinar. En el centro del naciente campamento, músicos y bailarines entretenían a los miembros menos animados del grupo. Tras ellos, los sacerdotes quemaban incienso y sándalo para purificar a los guerreros que, enfundados en sus armaduras, alistaban sus armas para la cacería del león.




      Caminando a través del humo sagrado, como si estuviera en un sueño, Aiko se escabulló de la multitud. El rey sonrió cuando vio al príncipe marcharse.
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      Algunos cazadores afilaban sus lanzas, pero interrumpieron su labor para seguir la mirada del monarca. Uno o dos suspiraron resignados, los otros sólo se encogieron de hombros y continuaron trabajando. ¿Quién podría saberlo? Tal vez el joven príncipe no tendría tanta suerte esta vez, tal vez no lograría asustar a todas las presas. De cualquier manera, era un día hermoso y la persecución sería un buen ejercicio.




      Casi todo el mundo conocía el secreto de Aiko; sólo algunos de los invitados extranjeros y de los nuevos cazadores, ignoraban que el príncipe tenía el hábito de advertir a los leones que se acercaba el peligro. Cualquier desilusión que la infructuosa cacería pudiera provocar, siempre era opacada por la forma en que los tandrianos admiraban la nobleza y valor de su príncipe. A diferencia de otras ocasiones, sin embargo, esta vez, el rey siguió a su hijo.




      Encontró a Aiko detrás de las ondulantes rocas negras que marcaban la frontera del oasis. Aiko acariciaba a un cachorro de león, mientras Crestula, su semental de pura sangre, pastaba a unos metros de distancia. La leona se acercó caminando lentamente sobre los oscuros pedruscos. Al rey se le detuvo el corazón por un instante. Luego alcanzó su arco y en su mente aparecieron todos los resultados posibles. «¿Qué estaba haciendo ese niño?», se preguntó el rey al tiempo que con un ligero temblor de su mano preparaba la flecha. La leona levantó la cabeza y rugió. Aiko se volteó.




      Cuando vio la figura de su padre montado sobre el caballo blanco, soltó al cachorro y le murmuró algo a la madre. Mostrando sus fauces, la leona titubeó. Aiko reiteró su petición. Durante un segundo, todos los actores de la obra se quedaron congelados como si fueran parte de un cromo vivo. Entonces la leona se fue y su juguetón retoño la siguió. El rey relajó su brazo y el típico brillo bronceado de su piel volvió a tomar el lugar del espeluznante tono gris que había adquirido.




      —Padre —dijo Aiko con suavidad.




      —¿Estás loco? —exclamó el rey mientras desmontaba—. ¡Esa bestia pudo haberte matado!




      —¿Ella? No padre, ella jamás me habría hecho daño. Es mi amiga.




      El rey se sentó en una piedra y resopló. El niño se sentó junto a él.




      —Aunque debo admitir que cualquier cosa que hayas dicho o hecho fue muy impresionante —dijo el rey mirando el lugar donde se había parado la leona.




      Aiko sonrió.




      —Sin embargo, no lo entiendo, Aiko —continuó el rey—, si las cacerías te disgustan tanto, ¿entonces por qué insistes en venir?




      —Pero sí me gustan las cacerías, padre. Me gustan las fanfarrias, los colores y la música. Me encanta salir al bosque. Es sólo que… —el niño miró hacia abajo y siguió con la mirada una línea que se dibujaba en el lodo.




      —¿Y?




      —Es que odio la idea de matar.




      El rey frunció el ceño.




      —Ya veo.




      Hubo un pesado silencio entre los dos. El templado viento matinal cedió paso al calor abrasador del mediodía.




      —¿Y por qué te molesta tanto? —le preguntó el rey después de un rato.




      —No sé cómo explicarlo. Es como si… existiera algún tipo de vínculo, como si yo pudiera sentir y pensar lo mismo que ellos, es casi como si me hablaran. ¿Te parece lógico?




      —No sabría decirte, jamás he sentido algo así.




      Aiko volvió a bajar la mirada.




      —Pero entonces, creo que eres muy afortunado —agregó el rey—. Una vez, mi padre me dijo que un buen gobernante sentía amor por toda su gente, pero que un gran gobernante, sentía amor por todo, y tú, mi muchacho, vas a ser un gran gobernante, no me cabe ninguna duda.




      El rostro del niño se iluminó. Sus grandes ojos negros brillaron como estanques bajo la luna.




      —Lo cual me lleva a otro asunto importante —añadió el rey, levantando la ceja izquierda—, el de tus estudios.




      Aiko se mordió el labio y trató de verse sorprendido.




      —¿Mis estudios?




      —O más bien la carencia de ellos. Tus maestros se han quejado mucho de ti y de los Siete. Al parecer, están demasiado ocupados con sus juegos y no les queda tiempo para la sabiduría.




      —Yo tomo muy en serio mis estudios de meditación, señor.




      —Sí, es lo que me ha dicho el maestro Místico y me alegra. Pero somos seres materiales, hijo mío, y requerimos de ciertos conocimientos prácticos: matemáticas, ciencia, arte. Me preocupa en particular tu estudio de la geografía. Por lo que entendí, no te interesan los mapas ni las cartas geográficas.




      —Bueno, padre, tampoco me he perdido nunca en Tandra.




      —Aiko, una de las claves para ser un buen líder es estar siempre preparado.




      —¿Preparado para qué?




      —Para cualquier cosa.




      El rey hizo una pausa y Aiko lo miró con curiosidad.




      —Es por eso que he decidido enseñarte yo mismo, todo.




      —¡¿Qué?!




      El rey se levantó y sus amplios hombros bloquearon la punzante luz del sol.




      —Oh sí, mi muchacho. Después de esta cacería, tú y tus amigos se las tendrán que ver conmigo para todo, excepto para los estudios místicos.




      Al niño se le cayó la mandíbula hasta el suelo.




      —Ahora —continuó el rey mientras enjugaba su frente con un pañuelo de lino—, volvamos al campamento antes de que nos derritamos; la comida debe estar lista.




      El rey montó su caballo y se rio con un tono ligeramente perverso.




      —Por cierto, acerca de todas esas travesuras que tú y los Siete les han estado haciendo a sus maestros…




      —¿Sí, señor?




      —Pues estoy enterado de cada una de ellas. El rey le guiñó el ojo al joven príncipe, y comenzó a cabalgar.




      Aiko vio la enorme figura dibujada contra el cielo color zafiro, y pensó que su padre era lo más parecido a los dioses que había en este mundo. Entonces oró para que, algún día, él pudiera convertirse en lo más parecido al rey.
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      III




      Fiel a su palabra, en algún momento el rey se hizo cargo de la educación de los niños. Los sorprendidos maestros y nobles observaron cómo el monarca logró que los jóvenes marcharan al jardín y se unieran a los guardias del palacio en sus ejercicios matutinos.




      Algunos levantaron las cejas cuando vieron que las chicas estaban junto a los chicos: saltando, sudando y luchando por igual. Sin embargo, después de ver cómo una de las hijas del rey, Sha, manejaba la lanza y la espada corta, muchos comenzaron a pensar que, tal vez, después de todo, el rey iba por el camino correcto. También pensaron que quizá se debería permitir a algunas damas unirse a los hombres, en lo que a la defensa del territorio se refería.




      Después de los ejercicios de calistenia y esgrima, los niños visitaron la cocina, donde recibieron lecciones e incluso prepararon sus propios alimentos. Al poco tiempo comenzaron las clases de idiomas e historia, y muy pronto, el príncipe y sus hermanos comenzaron a argumentar y a conciliar en distintos dialectos.




      El rey se mostraba particularmente interesado en que los niños aprendieran geografía, por lo que les ayudó a desarrollar la habilidad de interpretar y dibujar mapas, de entender el movimiento de las estrellas y, además, los familiarizó con los principios de la navegación. Asimismo, el rey descubrió que, en ese aspecto, su hijo H’ra era muy parecido a él. Por su imaginación excesivamente fantasiosa, H’ra podía comprender los cuadros invisibles que se dibujaban en los cielos, podía ver montañas en los ondulados símbolos del papiro y rostros de garzas en los dibujos de las costas escarpadas.




      En una ocasión, después de las clases de misticismo, el rey y sus estudiantes dejaron el palacio vestidos de una manera muy sencilla. Salieron por la puerta de los sirvientes y caminaron hacia el corazón de Tandra: el mercado central.




      Conforme avanzaban, un mundo de imágenes, sonidos y aromas giraba a su alrededor. En el barrio de los artesanos, resonaban los sonidos metálicos de herramientas de bronce y de armas a las que se les daba forma sobre las piedras. En el aire caliente viajaba el aroma a cera, y en los moldes de cerámica se vertía el rojo metal fundido para hacer estatuas y cuencos. El barrio de los alfareros fue como un paraíso para los niños: bultos de arcilla fresca y húmeda girando en los tornos, mientras las hábiles manos la transformaban en platos y floreros. También estaba el barrio de los tejedores, el de los carpinteros, los boticarios y los curanderos.




      Pero el más popular era el barrio de los mercaderes. Ahí, en el aire, se podía percibir el aroma de las especias: canela, curry, harissa, comino, nuez moscada, vainilla y azafrán. Todas ellas se mezclaban con el aroma de frutas y hierbas frescas, de aceitunas encurtidas, de pescado seco, queso de cabra, artículos de piel, vino de dátiles, pan de cebada tibio y lirios blancos. Los músicos callejeros desfilaban por los angostos y sinuosos corredores que se formaban entre los puestos coloridos. Las flautas, liras y tambores agregaban sus melodiosos ecos al parloteo de los tandrianos, quienes regateaban, cuchicheaban, comentaban y bromeaban. Y todo esto le informaba a los sorprendidos estudiantes sobre el reino que uno de ellos había nacido para gobernar.
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      A veces el rey hacía que sus estudiantes preguntaran a los distintos artesanos sobre su oficio, sobre cómo se fabricaban las cosas o sobre cómo distinguir un artículo de calidad de otro que no lo era. Cuando se encontraban con comerciantes que venían de otras tierras, los niños practicaban las lenguas que habían aprendido recientemente. Kía, Ari y Ryu demostraron ser excepcionalmente hábiles en esa materia porque, no sólo aprendían con rapidez, sino que también podían imitar a la perfección los distintos acentos que escuchaban.




      Cuando los niños se sintieron más cómodos en el pueblo, el rey los alentó para que trataran con los mercaderes de una manera más directa: los hizo negociar el precio de la mercancía, quejarse si recibían algún artículo defectuoso, ofrecer artículos del palacio y venderlos al mejor precio posible. Aiko temía que a Sat le resultara difícil este aspecto de la práctica, ya que ella siempre se conformaba con lo que le daban. Sin embargo, su hermoso aunque casi inexpresivo rostro parecía atraer el interés de los comerciantes, quienes a veces confundían su indiferencia con una reflexión silenciosa respecto de la negociación, y entonces, para complacerla, bajaban muchísimo los precios.




      Pero las lecciones aprendidas en la calle no se limitaron a Aiko y a sus siete hermanos. Como el rey vestía prendas ordinarias y llevaba la mitad de su rostro cubierto, aprendió mucho al mezclarse con sus súbditos. La mayor parte de lo que descubrió comenzó a preocuparle.




      Desde mucho tiempo atrás, el rey sospechaba que simpatizantes de los crendin se habían infiltrado, atravesando los muros de la ciudad de Tandra. Asimismo, poco antes había percibido un cambio en el comportamiento del Consejo, cuando, para familiarizar a los recién llegados con la cultura y los valores de Tandra, en el círculo de asesores del monarca se aceptó a nobles de otras naciones, nobles que en algún momento, habían sido derrocados.




      Al principio las cosas variaron muy poco, pero con el tiempo, el Consejo comenzó a manifestar que, respecto a los crendin, se requería un cambio en la política de Tandra. Lo que había comenzado como una murmuración, pronto se convirtió en propuestas formales. Se dijo que el momento de considerar a los crendin viles asaltantes ya había pasado. Era cierto que se habían apoderado a la fuerza de varias ciudades y de un reino, pero si uno miraba al pasado con suficiente vehemencia, ¿acaso no era ésa la historia de toda la civilización? Quienes no huyeron, habían aceptado las costumbres de los crendin, incluso habían florecido en medio de la sociedad crendin, y durante muchos años no se registraron ataques nuevos a Tandra.




      Tal vez el Consejo había sido demasiado agresivo, demasiado rápido al juzgarlos; en realidad, las disputas territoriales habían existido por generaciones, desde antes que comenzara la última guerra. Pero, ¿acaso no era una de las leyes de la guerra que los vencedores adquirieran derechos sobre los territorios conquistados? Y respecto a los rumores de que los crendin querían el diamante negro, ¿quién había visto esa piedra? Era una invención mítica de los antepasados.




      Sólo los niños podían creer en un diamante que, supuestamente, le otorgaría poder supremo a quien lo encontrara y, por cierto, nadie que fuera inteligente, como lo eran los crendin, podría creer que el Isha, el diamante, fuera real. Tal vez a Tandra le convenía aceptar a los crendin como vecinos y comenzar a comerciar y a establecer relaciones diplomáticas con ellos. Porque, después de todo, no se iban a ir. Eran prósperos, imaginativos y poderosos, y lo más importante, los crendin estaban dispuestos a iniciar una nueva era de paz y progreso con todos los gobernantes de la región; eso incluía, por supuesto, al gran rey de Tandra.




      El rey escuchó en silencio todos aquellos discursos; esperaba que surgieran las protestas, que, con el tono de quien está ofendido, le recordaran al Consejo toda la sangre, muerte y destrucción que los crendin habían provocado a gente a quien se la había considerado aliada de Tandra. Pero, excepto por una incómoda agitación, no escuchó nada más. Medio enojado, medio sorprendido, el rey miró a sus asesores con dureza, y de pronto advirtió, sintió en verdad, el cambio en sus súbditos. La tradicional y sutil elegancia del atuendo de muchos nobles había desaparecido para darle paso a accesorios opulentos que, por lo general, se relacionaban más con las damas de la realeza. En los brazos y pies brillaba cierto tipo de joyería, las túnicas estaban teñidas con los tonos profundos de púrpura y verde (los colores reales de Tandra, como lo reconoció el rey), el cabello se usaba trenzado y se portaban barbas falsas salpicadas con bronce y piedritas de cornalina. A muchos de sus asesores se les veía el rostro hinchado; lucían aturdidos, como en un estupor. Además, burdamente escondidos debajo de brazaletes de cobre, el rey detectó un par de tatuajes de escorpión: el símbolo de los crendin. Era un símbolo que el rey también había comenzado a ver en las calles de la ciudad.




      Ahí, los comerciantes y los mercaderes hacían eco a los reclamos del Consejo. Se escuchaba hablar sobre la riqueza de los crendin, sobre la maravillosa mercancía que habían recolectado a lo largo de sus viajes, sobre los inventos maravillosos que sus curanderos y magos estaban desarrollando, y la gente quería tener acceso a todo eso. Así que, ¿qué importaba que los crendin fueran lo suficientemente ignorantes para creer en muchos dioses? Ninguno de sus totems influiría sobre los buenos tandrianos para apartarlos de su amada Diosa. Además, algunos hasta habían llegado a murmurar que, tal vez, no era tan mala idea tener un dios distinto para cada necesidad. Parecía ser más efectivo que confiar solamente en una deidad.




      El rey mantuvo los oídos y los ojos abiertos mientras los niños deambulaban por el mercado haciendo preguntas. Escuchó los fuertes acentos que se quejaban sutilmente sobre la terquedad del rey, así como las débiles voces que justificaban su decisión respecto a los crendin. También comenzó a ver los tatuajes de escorpión con más y más frecuencia. A veces, en los letreros de las tabernas y los puestos. Incluso en las colonias de refugiados había dudas. Después de catorce años, la generación más reciente se preguntaba, si no habría llegado la hora de dejar atrás el pasado y seguir a otros pueblos, que habían recibido a los crendin como un aliado muy buscado. El rey comprendió que el momento se acercaba y oró con fervor, ser capaz de preparar a Aiko y a los Siete para su misión, antes de que fuera demasiado tarde.




      El rey bebió un trago de su taza de madera y miró de nuevo a la Bruja. No había cambiado en aquellos doce años: no tenía ni una arruga más, no le habían salido más canas y su extrañamente juvenil sonrisa continuaba brillando como siempre.




      —¿Crees que he sido demasiado indulgente? —le preguntó.




      —Claro que no, Señor. El príncipe es joven, también sus amigos. El sol brilla en sus vidas en esta época. Es natural cierto grado de frivolidad.




      —Pero se nos está acabando el tiempo.




      —Ah, ese es el problema, gran rey. No lo sé, muchos rumores han atravesado las puertas de Tandra.




      —Pero hemos tenido buenos años, ha habido paz por algún tiempo.




      —Me temo que es la paz del gigante que duerme, pero, ¿cuánto puede durar? —la Bruja bajó la voz y miró al rey directo a los ojos—. El príncipe debe estar preparado, señor. Es nuestra única esperanza.




      El rey tragó saliva, bebió un poco más, y luego sonrió.




      —Siempre existe la posibilidad de que estés equivocada, ¿sabes?




      La Bruja se rió con ganas, y sus rizos negros y plateados saltaron rítmicamente debajo de la delgada fibra de su velo.




      —Sí, podría estarlo, Señor. ¿No sería increíble? ¡En especial para aquellos pobres hombres que están en las cuevas construyendo la nave!




      El rey comenzó a reír con ella al tiempo que golpeaba la rústica mesa con el puño.




      —Podríamos navegarlo sobre la arena, hacer que lo impulse el viento del desierto. ¡Sería una visión maravillosa! —dijo entre risitas.




      Ambos rieron hasta que las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas. Luego, el silencio cubrió el aire seco de la habitación. La vieja mujer se limpió el rostro y miró por la ventana hacia la noche color amatista de Tandra.




      —Pero, por otra parte, también podría estar en lo correcto.




      El rostro del monarca se endureció; respiró hondo, se puso de pie y caminó hacia la puerta.




      —Hablaré con Aiko —dijo—. Me ocuparé de las cosas yo mismo.




      La Bruja asintió, y el rey, envuelto en una antigua y sencilla capa, abandonó su cabaña.
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